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SESION DEL DIA 4 DE MARZO DE 1811. 

Despnes de haber leido el St. Secretario (Polo) un ofi- 
vio de D. Mariano Alvarez Arce, con el que accmpaáaba 
20 ejemplares del discurso que ha publicado sobre lascan- 
WIS de la arbitrariedad que ha reinado en la Caja de la 
eonsolidacion, parte de los cuales se mandaron repartir á 
los señores de Ia comlsion de Hacienda, y parte depositar 
en el archivo; y despues de haber prestado el juramento 
de estilo los Sres. D. Jo& de Uria, Diputado por Guada- 
lajara de Indias: D. José Miguel Gordoa, uor Zacatecas, Y 
Dy José Cayetano de Foncerrada, por Valladolid de Me: 
choacan, ley6 el Sr. Marqués de San Felipe lo que sigue: 

cPor la mocion que el 28 de Febrero hizo á V. hl. el 
Sr. Te&, Diputado del reino de Méjico, nos previno la 
que meditábamos hncet los Diputados de la isla de Cuba, 
dirigida al propio objeto, de qoe se cumpliese lo dispuea- 
to por la instruccion de 8 de Setiembre, es á saber: que 
que si tocaban á una provincia de la América dos propie- 
tarios, y se hallaban dos suplentes en este augusto Con- 
greso, cuando llegase uno de aquellos deberia cesar uno 
de estos dos Por suerte. Esta decision, que alegó dicho se- 
ñor TerCin, con otras varias tazones fundadas para que se 
llevase adelante su cumplimiento, militan respecto de 10s 
que somos Diputados suplentes por dicha isla, de que ins- 
truido V. M. se sirvió pasar esta instancia 8 la comi- 
sion de Poderes para resolver en vista de SU informe lo 
conveniente. 

En este estado, en que esperábamos la determinacion 
de V. M., hevisto que en el Diario de C6ttes en que se ha- 
Ce mendon de la sesion del 28, se dice que 6 consecuen- 
cia de Ia ptoposicion del St. Terán, 88 opuso el Sr. Ca- 
neja diciendo que no debis tomarse providencia alguna en 
aate aeunto hasta que se hubiesen presentado al Congre- 
M, todos los Diputados propietarios de América, y que aun 
eu este caso eonvendria discutir si debieran ó no salir los 
s’upientes, y que la mocion del Sr. Ter6n debía COnsih 
*al%88 nacida de la delicadeza y honor que forman el Ca- 
r&W de loa señores americanos: seguidamente se leen 
‘w @abtas siguientes: eE1 St. Secretario Traver dijo: 
VyQ ~~80 que la proposicion del Sr. Terán, que Selo 8s 

sefecto de su delicadeza bien conocida, t10 puede teaer 
»Yugar por ahora, en cuanto á los Diputados de Nueva- 
»~rpaiia, pues todavía faltan alguoos, y aun no han to- 
»mndo poserion-muchos de los que han venido: por lo que 
)>toca B los suplentes de la isla de Cuba, estd birn que ce- 
3wn en sus funciones, pues ya están aquí los propietarios 
»que le correfponden. » 

Los Diputados de la isla de Cuba hacen presente á 
V. M. este equivocado relato oue pone el Diario en boca 
del St. Traver en cuanto afiria hàbet llegado les dos pto- 
pietarios de ella, siendo constante que solo ha venido el 
Sr. Jáutegui, quedando por este medio asegurado en el 
concepto de V. hl. y en el del Sr. Traver que los Dipu- 
tados de la isla de Cuba no ceden en delicadeza al de 
Nueva -Espeña , á quien se unen en su tepresentacion, 
concluyendo en suplicar tí V. M. que, conforme á la ley 
que se estableci6 y aun no está derogada, se haga efecti- 
va la salida de los Diputados por el ótden Prevenido.9 

Contestó el Sr. Travet haber sido equivocacion de los 
taquígrafos, pues él solamente habia hecho mencfon de 
uno de los Diputados de Cuba, no ignorando que era el 
único que habia llegado de aquella isla. 

A continuacion el Sr. Secretario Polo pasd á leer el 
proyecto de arreglo de provincias presentado por la comi- 
sion nombrada á este efecto; previniendo haberlo dispues- 
to así el Sr. Presidente, á fin de que luego se fijase dia 
para su discusion. Concluida la lectura, indicó el ~egor 
&&ntaw que siendo imposib!e que los Sres. Diputados se 
hubiesen enterado de SU contenido para proceder á la 
aprobacion de BUS muchos artículos, con la madurez que 
requeria un asunto de tanta gravedad, le patecia nece- 
sario que se imprimiese. De distinto dictámen fué el 
Sr. Luján, quien puso en consideracion del Congreso que 
pues el proyecto eta interino y las circunstancias urgen - 
tes, no solo no debia diferirse tanto su eximen, sino que 
debia hacerse en grande, sia deecender 6 pormenores, que 
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complicarian y retardarian le aprobacion. Convino en 11 
mismo el Sr. Villanzceva, quien añadió que sin embargl 
de que para conciliar los deseos del Sr. Quintana Cou 11 
brevedad, podia insertarse el reglamanto en el Diario d 
Córtes, no lo juzgaba necesario, pues opinaba que caso dl 
discutirte, se examinase solo en grande y pronto, esi- 
giendo la salud de la Pátria que en semejantes negocio! 
de tanta transcendencia para el bien gzneral, no hubiese 
un momento de tardarjza ni dilacion. Igual instancia hiz( 
el Sr. Rovira, considerando el proyecto ccjmo uno de 101 
remedios más eficaces para curar los males de las proviD 
cias, y el medio de enlazar las Córter! con la Nacicn, que 
en vista de este reglamento recibirá grande entusiasmo 
como 10 confensarán todos los que han sido individuos dc 
las Juntas provinciales y han observado de cerca SUI 
procedimientos. El Sr. B~e’r manifestó que para evita] 
largas discusiones se habian reunido en la formacion de 
proyecto los datos que habian suministrado los discursot 
que se pronunciaron cuando se presentó el proyecto ante. 
rior, prosurando conciliar todas las opiniones, sin perju- 
dlcar las facultades de las autoridades existentes, gene 
rales, intendentes, etc. 

El Sr. QUINTANA, recordando que las buenas medi. 
das y la prontitud en su ejecucion era lo que debia salvar lf 
PBtria, propuso que se aprobase sin dilacion. aSeñor, di. 
jo, el proyecto, por lo que he oido, es útil en general; que 
se lea tres dias y el cuarto sa apruebe, sin que sea obs, 
táculo uno ú otro artículo que pudiese mejorarse, por. 
que no estamos en tiempo de buscar la perfeccion. LaI 
provincias sufren: es menester acudir al remedio con ra- 
pidez; así se aliviará en gran parte á la Nacion, 1~ 
cual, por 10 menos, verá que V. M. se ocupa en su bene- 
ficio. I> 

En iguales términos habló el Sr. Estlóan, diciendo 
<Que para abreviar la discusion podia reducirse el plan i 
tres puntos, que eran los que al parecer habia tenido pre. 
sente la comision con respecto á las Juntas: primero, 81: 
formacion; segundo, sus atribuciones; y tercero, sn COI= 
respondencia con las autoridadea: que en cuanto al pri- 
mero, SC tratase del número de indivíduos de que debian 
componerse las Juntas, y si habian de ser nombradas 6 
no por el puebio; en cuanto al segundo, se determinasen 
sus atribuciones, y acerca del tercero, se estableciese el 
modo y el órden con que debian entenderse con las 06r - 
tes, Consejo de Regencia, etc.; de manera que reducido 
el examen á estos tres importantes objetos, en tres dias 
quedaba concluido el negocio. B 

A consecnencia se acordó que el dia siguiente se vol- 
viera á leer el plan. 

Continuando 1s discusion sobre Ia Memoria del Minis- 
tro de Hacienda, leyó el Sr. Secretario Polo el párrafo 
segundo de ella, y el siguiente dictámen de la comision: 

6Señor, para cumplir la comision lo que la previno 
V. M. con su acuerdo de 2’7 del próximo pasado Febrero, 
que separando la parte económica de la judicial en el 
punto de represalias, aclarase lo que entonces propuso, y 
añadiese lo que eetimase conveniente en vista de las re- 
5exioues que hicieron en aquella sdsion varios dignos Di- 
putados, ha examinado segunda vez la Real instruccion 
sobre embargo de bienes correspondientes á franceses de 
los de Febrero de 1809, repetida con alguna corta va- 
riacion en 2O de Julio de 1810. Asimismo, lo que sobre 
este punto propuso el Ministerio de la Real Hacienda en 
61 núm. 2’ , párrafo segundo. Por dicha instruccionaeco- 
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mete enteramente 6 las justicias el embargo 9 secuestrode 
propiedades y bienes franceses, con dependencia únicamente 
de la Junta Suprem% de represaliss, rcsidentc ahora en 
esta ciudad de Cád!z. Segun la misma; en Bu núm. 21 

no pueden conocer las justicias de iuctancia alguna & 
escedbde 3.300 re., quedando aun en estas expedito 
el remedi:, de 1s apelacion á la Real Junta, á la que 8e le 
faculta ¿í mk para avocar los autos en tojo género de 
causas en el estado en que se hallasen; y por el ncae- 
ro 23 EO’J privativos de la misma Junta todos [Cs da. 
NOS, perjuicios y menoscabos que tuvieeen que reclamar 
los espaií Aes, igualment,e las lepeticiones de dotes, ga- 
nanciales, alimentou Ú otros derechos que hubieren de 
deducir las mujeres, hijos y demás parientes de 10s fian- 
ceses. Por la mismn instruccioa se encarga peculiarmen. 
te á las justicias la formacion de inventarios, la venta de 
fincas ó alhajas, la recaudacion, el nombramiento de vee- 
dores 6 personas expertes que formen ia iiquidacioa ne 
los créditos activos, en fin, todo loeconómico de losexpre- 
sados bienes; previniendo que pasen despues todos los 
productos á las tesorerías de ejército ó de rentas provincia* 
lea, donde deberán custodiarse en calidad de depósito, sin 
que por motivo alguno pueda hacerse uso de ellos. Re- 
sulta de todo q-de la Real Hacieada y sus tribunales na 
deben tener intervencion alguna en la judicial del ra- 
mo de represalias, ni tampoco su3 05cinaa en lo econó- 
mico, sino únicamente para cobrar ó recibir en tesorería 
10 líquido que quedase. Resulta tambien que la Junta SU- 
prema dz represalias, sin otra autoridsd intermedia, ea la 
que solo debe dar movimiento en todas las provincias del 
Reino á este implicado é interesante ramo. 

El Ministro de Hacienda, convencido por laexperien- 
cia del poco fruto que ha producido este ramo, organiza- 
do eegun dicha instruccion, del entorpecimiento que BU- 
fren los expedientes de esta clase por la distancia del 
Tribunal Supremo, propuso á V. M. una comision en CV 
da cabeza de provincia, que liquidase los créditos aCtiV08 
y formase estados de ellos; y asimismo, tomando r*zCn 
exacta de los bienes, muebles y raices, que perteneCien* 
tes á franceses estuviesen declarados por de represalias d 
pendientes de autos, formase igualmente estados de 
sllae al tenor de los modelos que acompaña en sU Me- 
moria, remitiendo unos y otros á. las oticinas de Contadu- 
rías de ejército para que activasen éstas la cobranzar 
renta de frutos y entrada en tesorería de la rentas de 
Senes raices. Tambien prapuso que se estableciese en 
:ada provincia un Tribunal Superior qu3 conociese de laS 
rpelaciones. 

La comision no puede dejar de convenir Con e1 Mi- 
sistro en que la actual organizacion de este ramo debe 
necesariamente paralizar las operaciones con indispefsa’ 
)les morosidades, é impedir por consecuencia la rea”‘*- 
:ion de caudales. Porque jcómo la Suprema Junta de 

tieprcsalias podrá deede Cádiz, velar, celar y activar que 
:umplan las juntas con presteza y exactitud cuanto Pre- 
Gene la instruccion? iY es de esperar que esta% sin tener 

:erca de sí autoridad alguna que las vigile, -00tdan Pb 
lon la autoridad necesari8 en un asunto que Pu ede atar’ 

earles el ódio particular de los enemigos, magOrmen’ 
SU’ 

e si son sua pueblos amenazados de invasion, com? . 
lede en la mayor parte de ellos? Aun cuando se q”lslera 
uponer en ellas toda la actividad posible, E -no debia Por 

lecesidad entorpecer el curso de los negocios de este “’ 
no la necesaria dependencia del único Tribunal de ” 

luprema Junta constituida en un extremo de1 Reino’ ’ 
stando interceptada muchas veces Ia comunicac 

ion? NO 

8 detendrh la wmision en aumentar reflexiones, q 
ue sou 
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muy óbviaa, para manifestar que exige el presente estadc 
de cosas una autoridad intermedia en cada una de las pro- 
vincias, á la que se Confíe y encargue cuantodalainstruc- 
cion á la Junta Suprema de represalias, con subordina- 
cion á esta. 

Esto supuesto, que podrá reputarse como primera 
proposicion que ae presente á la deliberacion de V. M., 
es necesario investigar qaé a!ltoridad debe sur ó convie- 
ne que sea ésta en hS circunstancias presentes. Entran- 
do en el eximen, advierte la comision los diversos desti- 
nos que tema antes y tiene en el dia el fondo do repre- 
salias. 

Como habia sido en tiempos anteriores su destino el 
resarcir con los bienes secuestrados de los enemigos los 
perjuicios que por motivo de la guerra hubiesen sufrido 
los bienes de españoles que los tuviesen en país enemigo, 
se consideraba la administracion de este ramo como se- 
parada enteramente de la Real Hacienda. 0on arreglo á 
este objeto parece ser formada la referida instruccion, 
muy conforme con la que habian regida en las pasadas 
guerras, corqo claramente lo indica el art. 4.‘, cuando 
previene que el resultado de los bienes y rentas, igual- 
mente el metálico y vales que se hallaren, se custodien 
en las tesorerías de ejército 6 de rentas provinciales en 
calidad de deposito, sin que por motivo alguno pueda 
hacerse USO de ellos. Pero deben en el dia por decreto de 
6 de Diciembre de 1809 entrar todos los productos del 
expresado ramo desde luego en las tesorerías de rentas 
para aplicarlos á las actuales urgencias. Parecepoes, que 
en el actual órden de cosas, deberán intentar en las pro- 
vincias del ramo de represalias, aquellas antoridades á 
las que está confiada 1s administ,racion de las rentas y 
facilitacion de medios para subvenir las gravísimas ur- 
gencias del dia. LY no son estos los intendentes, su tri- 
bunal y oficinas? Lue?w en materia de justicia es justo 
que entienda el tribunal de la intendencia. 

Propuso la comision para lo judicial los mismos cin- 
co sugetos á quienes por comision creyó debia encargarse 
lo económico del ramo: era el presidente, el intendente de 
la provincia, cuya jurisdiccion es indudable y primitiva 
en materia de rentas; se le asociaban un vocal de la Jun- 
ta superior, un togado, un comerciante y un hacendado, 
parte por los conocimientos que podian tener estos soge- 
tos en los diferentes asuntos que habian de ofrecerse, 
parte por el interés particular que tendrian en que 83 
realizasen y aumentasen recursos, con la posible pronti- 
tud, que aliviasen algun tanto las gravosas imposiciones 
a que obligan las necesidades de las provincias. Si V. M. 
halla inconveniente que se cargue lo judicial á la comision 
que se propuso, parece que no podrá hallarse, antes bien 
que lo exige el órden actual de las cosas, que se Confíe al 
tribunal de la intendencia, y sea ésta la segunda propo- 
sicion. Podria, no obstante, en este caso aiiadirse que para 
las causas complicadas y graves se asesorase el intenden- 
te, n0 soto de uno 6 dos ordinarios asesores, Sin0 tam- 
bien de dos togados de la Real Audiencia que nombrase el 
regente de ella. 

Para lo económico del ramo considera indispensable 
oougarlo á uua comision de tres 6 cinco sugetos de probi- 
dad J conocimientos en la materia, nombrados por el 
consejo de Regencia de entre aquellos que sin gravar el 
lteal Erario, puedan desempeñar este servicio, si V. M. 
sePara enteramente lo ju.ficial de la comision que se pro- 
PU@% Ea este caso debería seguir en cuanto á 10 eCOnó- 
miao las reglas mismas que entonces se propusieron. Asi 
que ~:mismas proposiciones serán el objeto de la deli- 
bao de v. M., reformando en ellas lo que sea COn- 

veniente por 10 judicial, segun 10 que V. M. reaolviere 
en este punto. 

Ultimamente, podrá concederse apelacion de las 
providencias judiciales dadas en las provincias 6 la Junta 
Suprema de represalias en el efecto devolutivo, y no sus- 
pe?sivo, cuando haya lugar en derecho como se propuso, 
ó al Supremo Consejo de Hacienda si tuviera V. M. por 
mejor suprimir la Junta de represalias, que, como se ha 
manifestado, no es de .tanta importancia en el actual sis- 
ma como en las guerras pasadas. 

V. M. resolverá sobre todo lo más conveniente. Cá- 
diz, etc. » 

El Sr. GIRALDO: Señor, uno de los mayores cuida- 
dos de V. M. debd ser el de simplificar los negocios para 
que salgan m4s acertadas las providenci*s. Por lo que he 
oido relativo á las represalias francesas, y 10 poco que an- 
tos se ha tratado del arreglo de provincias, me parece que 
hay entre las dos materias alguna conexi>n con respecto 6 
que estas juntasde que so habla, tienen atribucioneeguber- 
nativas y económicas; por 10 cual entiendo que pudiera di- 
ferirse este punto para cuando se tratase de las juntas de 
provincia que han de intervenir en la inversion de los cau - 
deles públicos. Con respecto á 10 contencioso, s3 propone 
que se nombre una comision para las apelaciones: el se- 
parar de los tribunales el conocimiento de estos negocios 
es da lugar á competencias. Si la justicia ordinaria co- 
noce de represalias, ihay cosa más sencilla que el que 
conozcan de este punto tambien las Audiencias? Por 10 
qu,+ hace á la supresion de la Junta de represalias, quizá se 
dirá que no hay mérito para ello; tampo:o lo habia para 
la supresion del Consejo de Aragon, y sin embargo se su- 
primió. Esto no es agraviar á los Ministros que la com- 
ponen, sino simplificar los trámites de estos negocios, que 
deben concloiree en las provincias, y hacer que con ar- 
reglo á las leyes que establezca V. M., no se llene la 
córte de tribunales y litigantes con detrimento de las pro- 
vincias. Así, es mi dictámen que el punto económico se 
reserve para cuando se trate del arreglo de proviociss, 
v en cuanto á lo demás, entienda en primera instancia Ia 
justicia ordinaria, y en apelacion las Audiencias, p quede 
suprimida la Junta. 

El Sr. PELEGRIFI: Como indivíduo de la comision de 
Arreglo de provincias, debo deshacer una equivocacion so- 
bre las atribuciones de las juntas. El objeto principal tic 
ja comisiou ha sido que las juntas intervengan en la ad- 
ministracion, mas no que administren. El pueblo tiene 
con5auza en las juntas, y estas en su nombre deben in- 
tervenir en la administracion é inversion de los caudales 
para que sepa en qué se invierten. En cuanto á que los 
tribunales de provincia hayan de concluir las caucas , es 
necesario tener en consideracion que hay paises libres y 
países ocupados: en estos la justicia no puede obrar libre. 
mente, sin embargo de que en muchas coadyuva á V. M.: 
así es falso que la España esté dominada, como dicen al- 
gunos. Pueblos hay en. . . que envian sus contribuciones. 
Enhorabuena que se suprima la Junta de represalias por- 
que la creo inútil; pero jamás convendré en que en las 
provincias se decida de estos puntos sin apelacion, y so- 
lo diré que debe hacerlo el tribunal superior, porque de 
otro modo seria fomentar el sistema federativo, tan per- 
judicial para la causa comun. Así que creo muy juicioso 

el dictamen de la comision, de que debe tenerse presente 
con igualdad á todos IOS pueblos de la Nacion mediante 
las actuales circunstancias; porque la Europa se admira- 
ria si pudieee ver cómo muchos pueblos, aun de aquo- 
llos que se creen más dominados por el enemigo, concur- 
ren i sostener la justa causa con sus conkibucionee; 
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V. M. ea todos los puntos de la España es obedecido, e 
todas partes manda, en todas partes tiene súbditos, e 
todas guerreros. 
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131 Sr. ESTBBAN: Me parece, Seãor, qua una de la 
causas de nuestros males es el no echar mano de 10s str 
butos que tenemos para hacer la guerra. LOS bienes de 1~ 
franceses pueden darnos mucho, y así debe ponerae e 
ejecucion el reglamento cuanto antes sea posible, siend 
una de los principales objetos de V. M. el remedio de lc 
abusos qae hay en las provincias. Los bienes de represali 
pertenecen á la Real Hacienda, J de consiguiente, la par1 
económica debe ser del cargo de los intendentes, la parl 
contenciosa del juez ordinario, y en segunda instancia d 
las Audiencias, dejando el tercer recurso al Consej) C 
Haeienda si se quiere que éste entienda en ello. 

El Sr. CANEJA: Estoy conforme con la separacio 
que propone la comision, pero no entiendo cómo el inter 
dente podrá desempeñar este cargo, pues habrá de conc 
cer de todos los asuntos de esta especie que se susci 
ten en la provincia. Yo quisiera que los subdelegadc 
de rentas que conocen este ramo se ocuparen tambien d 
él. convengo tambien en que adoptado este sistema, po 
drá ser útil el Tribunal de represalias; pero no hace mu 
cho tiempo se presentaron á V. M. algunos recursos e 
que se hacia mencion de los fondos que podrian sacarE 
de represa!ias, y V. M. juzgb que era indispensable auto 
rizar en cierta manera á este Tribunal para que pudier 
nombrar dependientes con título de recaudadores, 1~ 
cuales habian de sacar mayor utilidad de los muchos bit 
nes de esta clase que hay ocultos en Cádiz. Atendiendo 
la situacion de esta ciudad, y á que se halla aquí organ 
zado este tribunal, ya que V. M. ha encargado Q sus di@ 
nos indivíduos semejantes causas, deberian subsistir PG 
ahora; además que si se extingue, se grava el Erario, por 
que será preciso dejarles el sueldo ó parte de él: así cre 
que aunque en adelante podrá extinguirse la Junta de re 
presalias , por ahora seria conveniente que subsistiese. 

El Sr. CREUS: Señor, me parece que vtlmos á me 
ternos en una cuestion muy larga. Divídase el dictáme 
de la comision en dos puntos. Primero, si ha de habe 
una autoridad intermedia entre ia Suprema Junta de re 
presalias y las justicias ordinarias. Segundo, si so deter 
mina que no, no hay más que decir: si se determina qu 
sí, entonces viene bien la discusion, que recaerá sobre l 
este tribunal ha de ser la Audiencia ú otro. 

El Sr. VILLAFAÉjIG: Señor, quitar este conocimien 
to de las justicias ordinarias, y por último, del Consejc 
Real, es sacar las cosas de sus quicios. Me opongo, por I( 
mismo, á que la Junta de represalias subsista, no porque 
no haya sido útil, sino porque tiene V. M. el Consejo Rea 
de Caetilla que puede emplearse en esto. Lo mismo digc 
en cuanto B las autoridades que debe haber intermediaí 
en las provincias, cuyo desempeño parece propio de laE 
Audiencias. En Valencia la Junta de represalias se com- 
ponia de tres ministros togados; ipues qué más tiene que 
sea la misma Audiencia que tres de sus individuos? Si la 
Junta Suprema de represalias ha de estar aquí, y deben 
acudir á ella de varias provincias, será un gasto y grav& 
men enorme. No hay cosa paor que para cualquiera ne- 
gocio tener que andar 50 6 60 leguas. Los súbditos de- 
ben tener inmediato remedio 5 sus males. Con respecto á 
si le toca o no al intendente la recaudaoion de este pro- 
ducto, nada tiene que ver con esto un asunto contencio- 
so. En represalias hay dos clases de negocias: unos con- 
tonciosod , otrJs de mea recaudacion. Yo creo que pala 
aquellos no hay más que obligar, como creo que ya está 
mandado, que los tribu.nales territoriales den cuenta cada 
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mes Por el Consejo de Regencia de los que tengan, y aai 
se evitará el que haya omieion, y esto no es quitar el 
conocimiento á los intendentes, á quienes solO toca re,,IIuw 
dar en las tesorerías. Ea lo demás me conformo con el 
dictámen de la comkion. 

El Sr. ANIh: La confusion en al cancepto quealguS 
nos Sres. Diputados han formado del dictamen de la eo- 
mision, nos empeña muchas veces en largas dieeusiones, 
La COmi5iOn no dice que 38 quite el conocimiento de lae 
causas de represalias á las justicias de los pueblos. Si s8 
lee Con detencion su informe, se hallará asi comprobado. 
LO único que se dice es que no pudiendo fallar las juzti- 
Cias en los expedientes de represalias, sino en la cantidad 
que nO exceda de 3.000 rs., se establezca una autoridad 
intermedia en cada provincia, que entienda ea lo judicial 

del ramo de represalias, para que los interesados no ha- 
yan de venir inmediatamente á la Junta Suprema. Aquí 
se ha sentado la proposicion que la comision opina que no 
conozcan las justicias de estas causas ; no hay nada de 
esto. En cuanto á 10 económico del ramo de represalias, 
lo encarga á la direccion y disposicion de una comision 
que active estos expedientes, averigüe los aréditos acti- 
vos, forme estados de ellos, promueva la enagenacíon de 
docas pertenecientes á este ramo, cuide de los arriendos 
y otros, celando de modo que entren en tesorería estos 
productos. 

Oigo decir siempre que cuanto más se multipliquen 
las autoridades , tanto más difíciles serán los resultados; 
pero nunca oigo decir otra cosa enteramente opuesta á 
esta, y 83 que cuantos más son los asuntos que se acu- 
mulan para su decidion al conocimiento de una sola auto- 
ridad, tanto más lento y tardío es su despacho. En tiem. 
pos de calma bastaria una sola autoridad; pero en tiea- 
poa calamitosos y de confusion se necesitan muchas P*’ 
ra que los asuntos se vean y decidan con la prontitud Ve 
exigen las circunstancias. Corno una gran máquina aeee- 
sita muchas ruedas para que ande á todas direoeiozesf 
así necesita un Gobierno muchos resortes en sn autoridad 
para girar bien y con rapidez. $40 es tan fácil que Se en- 
torpezcan los negocios si se acumulan, que no si se dia- 
tribuyen en varias manos? Si todo lo contencioso Pasese 
6 la Audiencia, idejaria de haber demora? ES muY @Ocio- 
sa la idea de que las Audiencias pueden entender e* to- 
das las cosas contenciosas. Mi opinion es que se lea Otra 
vez el dictámen de la comision , y se vote por partes* 

El Sr. BORRULL: Una de las máximas que dicta ls 
azon, y que han adoptado los legisladores m6s s~bias~ 8” 
educir las autoridades al número más corto. Es mas fa- 
il hallar un corto número de jueces sábios e fate@” J 
Ie probidad, que un número excesivo para admi,nistrsr 
lien la justicia. Esto supuesto, aunque en otros tiempos 
e observaron estas grandes máximas en España 9 se in- 
rodujo el despotismo, que multiplicó los tribunal@ parn 
busar de ellos y hacerlos servir á sus ideas. En tielnpo 
e Felipe IV, el Conde Duque de Olivares, ambicioso de’ 

mndo , empez6 á establecer y multiplicar las autorida- 
es. En el dia es necesario procurar la reduceion de las 

luchas que tenemos: por 10 mismo considero 
inútil la 

unta de represalias, y que no se debe quitar s1 conoci’ 
Gente de estas causas á las justicias ordinarias. Ahora @J 

‘ata de los bienes, no del Rey, sino de la misma 
Naoion; 

or consiguiente, aquellas mismas autoridades estebleci’ 
LS para la paz y administracion de justicia 7 deben en’ 

:nder en las represalias, y parece tienen nn 
derecho é 

terés en ellas, pues se hallan con mayores conocirniez’ 

s de este punto, Así, no me conformo en ests p 
arte Cou 

dictámen de la comiakm. En segando lugar* y 
o @Nd- 



dero que debe haber una autoridad int8rmadia en Ias prc 
vincias. La falta de comunicacion de estas con la cbrte 1 
hace neceeario. Para dar parte solamente se pasarian trc 
6 cuatro meses, y no se echaria mano entre tanto de 1~ 
caudales detenidos, pues se necesitaria que la Junta Su 
prema de represalias lo autorizase. Además, dicta la ra 
zon que á 10s litigantes no se les saque de su territoric 
J pues que á los particulares no se les puede obligará qu 
vayan á pleitar á la córte, parece que en las provincia 
debe haber el tribunal correspondiente. Parece tambie 
que el tribunal sea la Audiencia, porque el tribunal qu 
mira por las regalías debe ser el que entienda en este 
materias. El decir que tienen muchos negocios, es inve 
rosímil: en el dia se han extinguido casi todos los pleitos 
las gentes no tienen dinero para pleitear. Allí deben fa, 
llarse semejantes causas; seto es, en primera instancia 1 
justicia ordinaria, y en segunda y última apslacion 1 
Audiencia, pues así lo exige el bien del Estado. 

El Sr. ZORRAQUlf3 dijo que debiendo ser la irv 
tencion de S. M. dar al ramo de represalias toda la acti, 
vidad posible, se veia en la precision de repetir lo pu 
manifestó otro dia, J era que los medios que proponia 1, 
comisíon é insinuaba el Ministro de Hacienda iban á pro 
ducir un efecto enteramente contrario. Que la experien- 
cia habia acreditado la necesidad de teparar á los inten, 
dentee del conocimiento de los asuntos de represalias qu 
les señalaba la instruccion de 1793, y sustituir á las jus 
ticias ordinarias, como más 6 propósito para proceder COI 
toda rapidez, evitando la diiacion y perjuicios que po: 
necesidad habla de ocasionar el haber de recurrir al in- 
tendente, que se hallaba en pueblo diverso de la situaciol 
de los bienes. Aquí detalló los trámítea tan activos quf 
previene la instruccion úitimamente aprobada, y aiíadic 
que por ella se facilitaba la entrada de caudales en Teso. 
rería, y se dificultaba al extremo la salida y entrega d< 
elloa, así á los nacionales franceses, como B sus acreedo- 
res, mujeres, hijos y dem6s que puedan repetir contra 
aquellos: que este era el verdadero sentido del art. 21, 
en que se limitaba el conocimiento de las justioias ordi. 
narias á la cantidad de 3.000 rs, vn., y de ahf en ade- 
lante se hacia privativo de la Junta Suprema da represa- 
lias; de suerte que nada podia adelantarse sobre lo esta- 
blecido, mucho menos cuando los medios que se propo- 
nian, sobre no ser legales, envolvian una contradiccion y 
repugnancia inexplicables. Que supuesta la falta de co- 
municacion que en el dia se esperimentaba entre las pro- 
vinoias y la córte, convendria en que se diese á, los tri- 
bunales provinciales el conocimiento que ahora tenis la 
Junta Suprema de represalias, porque ésta deberia 8er 
reintegrada inmediatamente en sus faoultades, á propor- 
cion de que se facilitase la comunicacion, pues así so10 se 
conseguiria la uniformidad en las providencias y procedi- 
mientos de loe juzgados inferiores, que d: ningun otro 
modo podrian ser estrechados para tener la actividad ne- 
cesaria. 

El Sr. CREUS: Yo siento tener que decir que no se 
entiende el dictámen de la comision. En primer lugar, la 
comision no establece un nuevo tribUnaI, sino que dice 
que el de la intendencia corra con estos asuntos. En se- 
gundo, se supone que la comision opina que no entiendan 
de -tos negocios las justicias ordinarias. La comision 
solo dice que es necesario que haya una autoridad inter- 
media en las provincias que tenga las facultades de la 
SuPrema Junta de represalias. Toda la dificultad, pues, 
deb versar, primero, si debe existir esta autoridad inter- 
me&a; segundo, ai ésta ha de ser la intendencia ú otra. 
yo opino que los intendentes, como que han de ocurrir á 
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las urgencias y necesidades de las provincias, tendrán 
mgs int8ré8 en reunir caudales en Tesorería, y para esto 
son á propósito los tribunales de intendencia. Son tribu- 
nales que existen por leyes de la Nacion, y haa cuidado 
siempre del ramo de rentas. Pido, pues, que ae repita la 
lectura del dictámen de la comision. 

El Sr. AHGUELLES: El arbitrio de represalias se 
ha indicado en el plan presentado á V. M. ccmo uno de 
los medios adoptados por los anteriores Gobiernos, cuyos 
productos no han correspondido B lo que se habian pro- 
puesto sus autores. Sea de este arbitrio lo que fuere, ja- 
más se ha considerado ni debido considerar por el Con- 
greso como uno de aquellos grandes recursos capaces de 
aumentar considerablemente la enorme suma de 1.200 
millones de reales que supone necesarios el Ministro de 
Hacienda para hacer frente á los gactos de este año. Es un 
auxilio muy subalterno, y en comparacion da los nuevos 
que indica el proyecto, poco digno de la interminable dis- 
cusion que ha provocado. He notado que esta no ha re- 
caido sobre la naturaleza del arbitrio, sino sobre el móto- 
do de reaaudarle: hemos disputado acerca de la autoridad 
á quien debe con5arse su realizacion. El Ministro, aon- 
vencido de la ineficacia del método adoptado hasta aquí, 
proponia una comision compuesta de sugetos inteligentes 
en la materia que desempeñasen, con arreglo á la ina- 
truccion citada, todo lo que no fuese puramente actoe 
conttmcíosos 6 judiciales, y que se estableciese en las pro- 
vincias un tribunal superior que hiciese en cada una lo 
que la Junta Suprema de represalias desempeña en Cb- 
ìiz. La comision de Hacienda propone este método: nada 
nás sencillo. Dejando en su fuerza la instruccion de re- 
,resalias, y de consiguiente el conocimiento en primera 
instancia á las justicias ordinarias, designa al juzgado de 
intendencias por tribunal superior. Nosotros, divididos 
lasta el infinito, altercamos sobre eeta juzgado. Los 
rfectos á las Audiencias, solo en ellas encuentran compe- 
;encia , pureza y actividad ; los sentistas , por el contra- 
,io, no los hallan sino BR el tribunal de los intendentes, 
r los que no pertenecemos ni B unos ni 6 otro6, preferi- 
nos á los propietarios, comerciantes d más clases de ha- 
:endados. Este, en mí juicio, no es modo de discutir pla- 
les de urgencia. Sí el Congreso convencido de ella la hu- 
biese declarado al principio, la materia se hubiera exa- 
ninado con urgencia, y como he dicho el otro dia, el 
Lpuro de las circunstancias nos habria justifloado hasta 
le un absurdo. Deltberar sobre los pormenorea de un re- 
;lamento, es incompatible con la eituacion de nuestras 
lrgentísimas necesidades. Examinado por mayor el pro- 
Iecto, debiera decretar V. M. que autorizaba al Consejo 
Le Regencia para realizarle con la brevedad que exigen 
M circunetancias. Deacendor 6 una disousion anatómica 
:e reglamentos ea contra todo órden; J si no, véase la ce- 
obrada instruccion, sobre la cual me consta que perso- 
as que han entendido mucho tiempo en asuntos de re- 
resalias, la cali5ean de monstruosa. Tan cierto es que 
o debe aspirarse á perfecciones ideaies, particularmente 
n esta presura y apuros. EI Congreso discute y oye á 
us comisiones, y no obstante todavía ae quiere que se 
Istrnysn expedientes, dhndose la preferencia á lo que re- 
ulta de este método. iQué ea instruir un expediente? tEs 
tra cosa que tomar dictámen por separado de algunos 
ugetos, 6 juntas, 6 tribunales, y comparados entre si 
ts pareoerea, resolver 10 que parece mba oonveniante? 
&é idea, puea, se forma de un cuerpo deliberante? LOS 
liputados, enterados con anticipacion da los asuntos que 
an de discutirse, gno se preparan para la decision con- 
Iltando sus libros, sus amigos, haci4ndose cargo de las 
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razones de una y otra parte antes de dar SU voto? Di- 
gaee en todo caso que ei hay algun defecto, este provie- 
ne de la naturaleza misma de la coaa; que lo8 Diputados 
no tenemos á nuestro favor la preauncion como loa que 
instruyen expedientes. iY habrá entre nosotros alguno 
tan vsno J presumido que hrga esta injuria al Congreso? 
Todos los proyectos del mundo están sujetos á impugna 
ciones, sin que ellas seau la prueba del error. Los Go- 
biernos anteriores al de V. M., siendo de una naturaleza 
contraria á que el pueblo tomase la menor parte eu la 
causa pública, necesitaban instruir expedientes para dar 
alguna justlflcacion á sus providencias; mas en el dia el 
Congreso los instruye délibarando, sin que la divergencia 
de opiniones se oponga al acierto. LOS Gobiernos más 
aventajados en la difícil y complicada ciencia de econo- 
mía política, ofrecen lae mismas escenas. $313 cree acaso 
que los planea que presentan en Inglaterra los Ministros 
dejan de experimentar en las Cámaras del Parlamento 
contradicciones, y muy graves y empeñadas? Y aun des- 
pues de aprobados, continúa la impugnacion con todo ca- 
lor en los escritos y papeles públicos. Así que no debe 
aspirarse, particularmente en asuntos reglamentarios, á 
una perfeccion inasequible. Por esto soy de opinion que 
supuesto que el Congreso está .más que sufic?ientemente 
ilustrado, se pase á votar por partes el dictámen de la co- 
mieion. 

El Sr. VALIENTE: Entiendo, en primer lugar, que 
no se trata de una materia tan interesante, pues no ha- 
br8 que hacer un embargo grande de dinero. Dice el Mi- 
nistro que se puede prometer mucho de este arbitrio; la 
comision tambien lo presenta variando alguna cosa, y se 
dice ahora que V. M. ha de deliberar. iY deliberará 
V. M. sin examinarlo como corresponde? Veo que la cues- 
tion gira sobre un supuesto falso, y así las opiniones son 
muy vagas. Se dice, Seiior, que de todos los que se man- 
tengan bajo el pabellon francée corresponden sus bienes 
al fisco, y que lo mismo suceda al que no sea verdadero 
español. Examinar si lo es ó no, no ea diligencia mera- 
mente eeondmica; ee una coaa judicial. Se dice que los 
libros de comercio de las casas francesas se pasen á una 
comision de sugetos versadoa en la materia para hacer la 
liquidacion. Nadie tiene facultad de examinar los libros 
de comercio sino d la vista del interesado. No nos apresu- 
remoa porque se diga que esto puede causar le salvacien 
de la Pátria; no caigamos en un semillero de enredos por 
querer tomar el aamino más corto. Vamos á, otro punto. 
Resta ver cómo se simplifican los trámites contenciosos. 
iHay cosa mis natural que lae justicias territoriales co- 
nozcan de estas conflsoaciones? Si las Audiencia8 tienen 
escribanoa, Ascales y demás empleados, y tiene una con- 
ilanza V. N., cual puede, de sus ministros, iá qué erigir 
un nuevo tribunal Para tratar de estos ú ctros asuntos? 
Las Audiencias, que conocen del honor y vida de los hom- 
bres, ino podrán cuidar tambien de este ramo? Para nada 
so necesita este Tribunal de represalias; si V. hf. quiere 
que las Audiencias fallen esta clase de causas (de apela- 
cion sobre iuatancias) arréglese á la ley. Esta no permite 
que vayan suplicaciones á Tribunal Superior sino en ca- 
so de notoria injusticia, y entonces que acudan al Conse- 
jo Real. Todos sabemos que el origen de tantos tribuna- 
les no ha s’.do otro sino que los negocios vayan á gusto 
de los interesados. Las Audiencias han sido establecidas 
Para varios asuutos, y el elegir ahora un tribunal para 
6ste cxelusvamente, ea multipbcarlos sin necesidad. Si 
V. X8. resuelve que las Audiencias se encarguen de este 

ramo, se podrá mandar que se les dé una lista de lae cau- 
sas que en el dia hay, y del estado en que estén, y el 5s- 
Cd, que tendrá á la vista esta nota, instará su despacho, 
y no habrá la demora que se supone. 

El Sr. AN*R: Señor, pido que se lea el acuerdo de 
13s Córtes por el que se mandó paaar á la eomision eSte 
asunto, 9 en él se vrrá que ;as Cdrtes quisierou que ls 
comkion separase lo judicial de represalias de lo ecoa& 
mico; y aunque alguno de los Diputados no hallan que 
en este ramo pueda haber cosa alguna relativa á 10 eco- 
nómico, 6 mí Iparece todo lo contrario. Activar á las juc 

ticias para que averiguen los crélitos, verifiquen embar- 
g08, @O es cosa económica? Que se proceda á la venta, ó 
arriendo de las fincas, y propiedades de represalias; que 
los estado8 se presenten eu la contaduría que se recaudon 
los productos , jno pertenece á lo económico del ramo? Y 
si uo puede darse este coucepto, iá qué fia V. M. lo man- 
d6 pasar á la comision? El mismo Diputado que ahora de. 
clama, ipor qué no lo hizo entonces? Y si porque la Au- 
diencia es el tribunal judiciario constituido en las pro- 
vincias ha de entender en represalias, tambien habria de 
entender en todo lo perteneciente á rentas. iCuándo se ha 
visto que así se disloquen los asuntos? iA quién le ocurre 
acumular en la Audiencia el conocimiento judicial de to- 
dos los ramos del Estado? Pues qué, jno tiene el tribunal 
de la intendencia asesores y fIscales? Señor, si así 110~ 
apart,amos de la cuestion, nada adelantaremos. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Parece que la comi- 
sion tiene empeño en que se apruebe su dictámen; pero 8 
V. M., en vista de las discusiones que se han presentado, 
tooa deliberar. 

El Sr. PASCUAL preguntó si en Aragon, que eo te- 
nia Audiencia, habia de haber UU tribunal para este ra- 
mo, ó si la Junta superior deberia cuidar. 

El Sr. VILLANUEVA hizo presente que esta r&- 
xion debe extenderse á las demás causas que son de 1s do’ 
taciou de aquella Audiensia; y que el único fruto que de- 
bo sacarse de esta duda es disponer que se Cumpla lo 
manda lo por el Gobierno acerca del establecimiento de la 
Audiencia de Aragon en alguno de los pueblos librw Pa’ 
ra que uo haya entorpecimiento ni retardacion en los ue- 
gocios civiles y criminales de aquel reino. 

Hubo todavía algunas contestaciones, J por último, ae 
llj6 y quedó aprobada la propoaicion siguiente: 

aSe establecerá una autoridad superior eu eada Pro- 
vincia que ejerza en ella 188 funcione8 y autoridad de Ia 
Junta Superior de represalia8 con arreglo á la iustruccioP 
aprobada. P 

Despues de otra breve y viva discusion, de que reaulto 
jesaprobarse el que el tribunal de la Real Intendencia fue- 
38 la indicada autoridad suPerior, ee acordó, en virtud de 

Dtra votacion, que lo fuesen las Audiencias t&torial@* 

Con este motivo se ofrecieron varias dudas con “” 
pecto á los países donde no hsbia Audiencia o Por ‘f” 
kwnstancias estaba retirada, como observaron a demas 

del Sr. Pascual por Aragon, por Cu ‘nea el Sr. Parada 9 
por Leon el Sr. Caneja. Y por último, habiendo Pr@” 
30 el Sr. Del pan si los asuntos inooados en la Junta de y 
presalias debian continuar en ella, determinó el Sr* pwsl’ 
dente que sobretodos estos puntos fijasen los Sres* Dipa? 
dos sus respectivas proposiciones para discutirlas Otro d’r’ 

Y se levantó la sesion. 




